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A las cantareras, a las que estuvieron y a las que están. Siempre a ellas. 

 

  



 
3 CANTARERAS DE MOTA DEL CUERVO 

 

 

 

 

 

«La verdad se robustece con la investigación y la dilación; la falsedad, con 

el apresuramiento y la incertidumbre».  

ðTácito 
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SOBRE LOS CÓDIGOS QR 

Para presentar el oficio cantarero de una forma más amena y cercana al 

lector, he incluido en el presente trabajo varios códigos QR como este 

ejemplo, que remiten a vídeos sobre el mismo, demostrando su proceso, 

historia o impacto cultural. 

 

Todos los códigos están elaborados con la web Generate Customized QR 

Codes | QR.io y pueden disfrutarse con un lector de códigos estándar.  

https://qr.io/
https://qr.io/
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INTRODUCCIÓN  

Fuego, agua, aire y tierra. El arjé de la filosofía de Empédocles y los elementos básicos 

de cualquier culto mágico a la Naturaleza. Pero también los únicos recursos que la 

población de todo un barrio de Mota del Cuervo (Cuenca) necesitó desde la Edad Media 

hasta el siglo XX para vivir.  

Hablamos de las cantareras, mujeres olvidadas por la Historia y por los censos; mujeres 

que solo con sus manos dieron de comer a sus familias durante generaciones; mujeres que 

hacían de un puñado de barro un lebrillo, un cántaro, una tinaja. Mujeres, en definitiva, 

que domaron el fuego, el agua, el aire y la tierra para crear trabajo y belleza: auténticas 

magas. 

Esta investigación pretende recoger las bases del modo de vida de cientos de mujeres de 

manera genérica, pero siempre considerando que cada experiencia cantarera es única y 

que la Historia puede contarse desde muchos prismas, tantos como personas. En las 

siguientes páginas se recorre la historia del pueblo y el Barrio de las Cantarerías desde su 

origen hasta la actualidad, se explica el complejo proceso de fabricación de las piezas y 

se catalogan las mismas para admiración del lector. Por último, se demuestran las causas 

que en los años 80 llevaron a la crisis del oficio tradicional y se plantean soluciones para 

su recuperación y recuerdo.  
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1. ORIGEN Y EVOLUCIÓN DE UN BARRIO Y SU PUEBLO  

1.1. MOTA DEL CUERVO A TRAVÉS DE LA HISTORIA  

Mota del Cuervo (tambi®n ñLa Motaò) es una localidad conquense que descansa a la falda 

de una serrezuela. A sus vecinos les unen el cultivo del cereal y el viñedo, las fiestas en 

honor a la Virgen de Manjavacas y la cantarería. Pero no siempre fue así. Los documentos 

históricos demuestran que hubieron de pasar más de diez siglos para que la población de 

Mota se consolidara en un solo núcleo tal y como la conocemos ahora. 

Las primeras referencias habitacionales datan del Imperio Romano. Los poblamientos 

iberorromanos hallados en El Zagarrón, el Castellar y Manjavacas, cercanos al actual 

perímetro del pueblo, demuestran que la zona perteneció desde el punto de vista político-

administrativo a Hispania Citerior y, tras las reformas del emperador Augusto, a la 

provincia romana de la Cartaginense. 

 Los visigodos también la ocuparon hasta la entrada musulmana en la Península en el 711. 

A los musulmanes es a quien debemos el mayor patrimonio alfarero, pues de ellos 

heredaron las cantareras la técnica, los hornos y la mayoría de las piezas. 

La historia de Mota del Cuervo no se entiende sin la acción de la Orden de Santiago y sus 

Libros de Visitas. La victoria de las Navas de Tolosa en 1212, en plena Reconquista, fue 

el punto de partida para la ampliación del dominio santiaguista hacia Sierra Morena. Al 

mediar el siglo XIII, ya estaba hecha la población fundamental de la Mancha, dispersa y 

repartida entre los tres grandes señoríos de las Órdenes Militares, a saber: de Santiago, de 

San Juan y de Calatrava. En 1243, fecha de la sentencia del pleito seguido entre Alcaraz 

y la Orden de Santiago por el control de la Mancha y que se recoge en el Bulario de la 

Orden, se nombra a Manjavacas y El Cuervo. Estas dos aldeas se incluyen dentro del 

conjunto de caseríos y asentamientos a partir de los cuáles se cree que se formó La Mota. 

El Cuervo toma su nombre del castillo musulmán que posiblemente albergaba entre sus 

muros y en el que abundaba este tipo de aves, mientras que Manjavacas es un vocablo de 

origen íbero. Un siglo después del pleito, cuando el Maestre Don Fadrique constituyó el 

llamado ñCom¼n de la Manchaò, es decir, una asociaci·n entre pueblos de una misma 

jurisdicción con fines ganaderos y fiscales, se seguía mencionando El Cuervo. 

Pero a estas poblaciones no les quedaba mucho tiempo. El núcleo de población de El 

Cuervo desapareció por una epidemia de cólera y fiebres tercianas en torno al año 1410, 

si bien es cierto que otras fuentes (Lillo Alarcón, 2014) afirman que las tropas de Enrique 
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de Trastámara lo borrarían del mapa durante la guerra contra su hermano Pedro I entre 

1360 y 1366. En ambos casos, la fortaleza córvida se mantuvo en pie. La villa de 

Manjavacas, por su parte, se despobló a mediados del siglo XIV debido al continuo estado 

de enfermedad en que vivían. Este hecho coincide con el avance por Europa de la peste 

negra. 

La aparici·n inicial de ñLa Motaò la encontramos en los Libros de Visitas de la Orden de 

Santiago. Éstos se conservaron en el Monasterio de Uclés hasta que pasaron al Archivo 

Histórico Nacional y cubren un período de 1468 hasta 1606. Las visitas de los primeros 

años recogen el estado de abandono y depauperación que había en la época 

inmediatamente anterior. En estos libros se anotaba un informe detallado de la visita 

realizada a los lugares, edificios y bienes de la Orden. En concreto, en el de 1416 se le 

concede fuero a La Mota. 

No obstante, no será hasta el 31 de julio de 1465 cuando el rey ilegítimo Alfonso XII de 

Castilla, en el documento de nombramiento de alcaide de la fortaleza de La Mota a Pedro 

Martínez Casabermeja, criado de Don Juan Pacheco, el marqués de Villena y, en aquel 

momento, Maestre de la Orden de Santiago, recoja el nombre completo de ñLa Mota El 

Cuerboò. Tras recibir este título, el propio marqués y su concejo mandaron a Casabermeja 

la destrucción del castillo de La Mota, puesto que amenazaba con hacer sombra al de 

Belmonte, y esto era algo que Don Juan Pacheco no podía permitir. 

Desde entonces, el apelativo primitivo de Mota del Cuervo ya se dejaba leer en los 

documentos oficiales, aunque a veces con pequeñas variaciones como el caso de una 

Provisión de Carlos I concedida a la villa en 1542, en la que aparece como ñLa Mota El 

Quervoò. Del mismo modo, gracias a las Relaciones Topogr§ficas de su hijo Felipe II 

(1575) sabemos que contaba con diez casas de hidalgos, que pertenecía al Reino de 

Toledo y que estaba bajo la jurisdicción del Prior de Uclés. 

En 1614 le es otorgado a Mota el privilegio de villazgo y jurisdicción en primera instancia 

de la mano de Felipe IV. Y en el siglo XVIII, el Catastro del Marqués de la Ensenada 

registra que contaba con 850 vecinos, quince molinos de viento y tres hornos de cocer 

cántaros. 

Tras la reorganización provincial de Javier de Burgos en 1833, Mota del Cuervo deja de 

pertenecer a Toledo, para ser incluida en la provincia de Cuenca. En esta época seguía 

siendo un pueblo eminentemente agrícola, pero se caracterizaba también por su actividad 
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alfarera. Durante este tiempo, Mota cuenta con una rica agricultura e industria 

relacionada, dieciocho molinos de viento para harinas y otros seis de aceite, una fábrica 

de jabón, telares de albornoces y producción de objetos de alfarería. 

Desde el punto de vista turístico, fueron los años 60 y 70 del siglo pasado los de mayor 

auge. Su importante patrimonio religioso, representado especialmente por la Iglesia 

Parroquial de San Miguel Arcángel, así como las ermitas de Ntra. Sra. de Manjavacas y 

Ntra. Sra. del Valle; los siete molinos de viento entre los que destaca ñEl Cervantesò, 

bautizado en honor al autor del célebre personaje que los batalló creyéndolos gigantes; o 

la Laguna de Manjavacas, con su importancia internacional por acoger una gran fauna y 

flora, hicieron (y hacen) de Mota un lugar ideal en La Mancha para los visitantes. Gracias 

a esta afluencia turística, el pueblo adquiri· la denominaci·n geotur²stica de ñBalc·n de 

la Manchaò en 1967. 

 

Fig. 1. Molinos moteños al atardecer- Autoría propia 

 

1.2. SITUACIÓN GEOGRÁFICA DEL PUEBLO Y EL BARRIO  

La localidad de Mota del Cuervo, al suroeste de la provincia de Cuenca, forma el vértice 

de convergencia de tres provincias castellanomanchegas: Toledo, Ciudad Real y Cuenca. 

Poco más de 100 km la separan de estas capitales y de Madrid. En esta villa se cruzan 
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numerosas vías de comunicación, entre las que destacan dos carreteras nacionales: la N-

420 Córdoba-Tarragona y la N-301 Madrid-Cartagena. 

Recostada a la falda de una serrezuela, limita al norte con Los Hinojosos (Cuenca), al este 

con Santa María de los Llanos (Cuenca), al sur con Socuéllamos y Pedro Muñoz (Ciudad 

Real), y al oeste con El Toboso (Toledo). Tiene una altitud media de 704 metros sobre el 

nivel del mar. Su superficie es de 176,18 km2 y el conocido como Barrio de las 

Cantarerías se ubica al noreste del pueblo. El primer indicio de que nos encontramos en 

este barrio si paseamos por las calles de Mota es la Plaza de la Cruz Verde, que ha sido 

siempre el centro neurálgico de la cantarería y que en la actualidad acoge el Museo de 

Alfarería Moteña así como el único horno que queda en pie. 

 

Fig. 2. Callejero municipal con el Barrio de las Cantarerías al NE ï Ayuntamiento de Mota del 

Cuervo 

Si seguimos deambulando, vemos signos inequívocos de que en sus callejuelas se respira 

la cantarería. Los propios nombres de las calles así lo atestiguan. En Mota del Cuervo. 

Historia de Nuestras calles desde 1870 hasta la actualidad (2009) Francisco Javier 

Escudero Muñoz  recoge detalles sobre el origen etimológico de cada calle, igual que su 

importancia para la memoria colectiva local. Así pues, las actas en las que aparecen 

censadas las calles del Barrio de las Cantarerías ostentan nombres e historias como la 

Calle de Babel, que invita a pensar en la estructura urbana del barrio, tradicionalmente 
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musulmana, y en las costumbres de sus gentes, tan variopintas como los pobladores de la 

torre; la Calle de la Pozanca, con el pozo más antiguo del pueblo y que abastecía de agua 

a todo el barrio; la Calle del Torno o la Calle de los Hornos. 

Pero la más significativa es, sin duda, la Calle del Desafío. Hasta bien entrado el siglo 

XX, el Barrio de las Cantarerías constituyó una población a parte. Existía una fuerte 

enemistad entre la población de las Cantarerías y el resto de barrios de Mota. Por eso 

mismo, constituía un desafío cruzar dicha calle, ya que, generalmente, los del otro barrio 

repartían palizas por cualquier motivo. Las relaciones entre parejas de ambos barrios eran 

muy complicadas, puesto que las propias familias eran, en muchas ocasiones, autoras de 

las palizas. Esta enemistad parece provenir de las diferencias entre cristianos viejos y 

judíos y moriscos, y entre sus barrios, el Pozo de la Aldea y el Barrio de las Cantarerías, 

respectivamente. De hecho, también explicaría la diferente advocación entre los barrios, 

San Miguel y la Virgen de Manjavacas por un lado, y San Agustín y la Virgen del Valle, 

por otro. 

 

1.3. ORIGEN HISTÓRICO DEL BARRIO Y SU POBLACIÓN HASTA EL 

SIGLO XX  

El alumbramiento de la cantarería en Mota se remonta a la época de los mudéjares. Del 

árabe mudayyan, ña quien le est§ permitido quedarseò, hace referencia a la población 

musulmana que seguía viviendo en territorios cristianos tras la Reconquista, bajo 

determinadas condiciones. No es de extrañar que fueran los musulmanes quienes trajeran 

la alfarería, pues en grandes núcleos musulmanes como Luxor, ya se practicaba y se 

comercializaba con este arte (Padilla Fernández, 2017). 

Podemos decir, entonces, que la alfarería moteña cuenta con cinco siglos de tradición. La 

referencia más antigua a la labor alfarera la encontramos en el Libro del Común de la 

Mancha, de Martín de Nicolás. En el Capítulo VIII, dedicado a la economía, se refiere a 

la visita realizada en octubre de 1478 por los Notables de la Orden de Santiago, entre los 

que destaca Alfonso Sánchez de Manjavacas. Este adinerado caballero tenía alquiladas 

las rentas del alcaide Juan de Vitoria, de la única alcaidía de la Mancha, formada por 

cuatro villas: La Mota, Villanueva de Alcardete, El Quintanar y La Puebla de don 

Fadrique, por un total de 17.000 maravedís, en cuyo importe se incluían los diezmos de 

barro: 
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«Diesmo de teja, vale este año dos mill maravedís. 

Tiene más, esta alcaydía, el diesmo de los cántaros». 

En dicho documento se hace referencia, además, a otros diezmos de valor como el de 

«vinaderos e mesegueros e porquerizos si ganan pan, e si ganan dinero no pagan 

diezmo»; a las «veinticinco fanegas de tierra de dicha villa»; y al «portadguillo, que es 

de los que vienen a la villa de fuera de la dicha villa e de los que sacan comprando». 

Finalizada la Reconquista y tras el decreto de los Reyes Católicos de 1502, la población 

mudéjar fue obligada a convertirse al cristianismo, pasando a llamarse moriscos. Hasta 

finales del siglo XVI no se encuentran referencias del asentamiento de moriscos en la 

localidad. Es conocido que con la revuelta de las Alpujarras en Granada son muchas las 

familias que emigran a Castilla entre 1569 y 1571, por lo que es más que probable que la 

población del Barrio y, subsecuentemente, la cantarería, se engrosara por esas fechas.  

Entre los años 1582 a 1596 se tiene conocimiento por el archivo diocesano que hubo ocho 

procesos inquisitoriales a moriscos en el pueblo, mientras que en mayo de 1611, con la 

expulsión de los moriscos en tiempos de Felipe III, fueron expulsadas 51 familias 

integradas por 255 personas (Janer, 1857). Pero por mucho que los moriscos hubieran 

sido forzados a abandonar el reino de España, sus costumbres y tradiciones 

permanecieron. La semilla de la cantarería ya estaba plantada en Mota y ahora solo tenía 

que crecer y hacerse fuerte. 

Y durante mucho tiempo lo fue. Las flores de barro y arcilla que sembraron los mudéjares 

tiempo ha dieron de comer a muchísimas familias hasta el siglo XX. Así son los datos 

que nos aporta el censo de 1752, que recoge que había en Mota 56 familias cantareras, 

con un total de 227 personas. De estas, 23 estaban encabezadas por maestros alfareros, 

con un total de 109 personas; y 33 por oficiales, con 118 personas. Se pueden destacar 

dos cuestiones de esta lista: la primera es que, pese a ser ellas las que realizaban todo el 

proceso de fabricación, los que figuran como cantareros, como cabezas de familia, son 

sus maridos. 

Por otro lado, solo recordamos los nombres de aquellas cantareras que estaban casadas. 

El hecho de que aparezcan en el censo, aunque sea eclipsadas por sus esposos, ya es más 

de lo que podían aspirar aquellas mujeres viudas que hacían cántaros. Sus nombres se han 

desintegrado en el polvo de la Historia; el patriarcado les ha robado el derecho a la 

memoria como el flautista hurtó a los niños de Hamelin. 
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El número de artesanas en el siglo XIX apenas varió, por ello, es a mediados del siglo XX 

donde debemos detenernos. A partir de los años 50 se produjo un aguacero de causas que 

provocó que el barro, resistente al agua como era, acabara por deshacerse y, con él, la 

cantarería moteña (ver apartado 4).  
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2. PROCESO DE PRODUCCIÓN 

El barro es nómada. Desde su recogida hasta su horneado ya convertido en pieza, pasa 

por varias manos y lugares, haciendo de cada objeto de alfarería un contenedor de 

historias, viajes y recuerdos. Estas andanzas de la materia prima están bien diferenciadas 

por sexo. Si algo tiene de particular la cantarería moteña es que es un trabajo realizado 

únicamente por mujeres, en el que la participación del hombre queda lejos del torno, 

reducida a la extracción del barro, la cocción y la venta de las piezas. Los orígenes de esta 

división del trabajo pueden estar en Luxor, núcleo histórico de producción alfarera 

femenina donde, todavía a día de hoy, se tacha a las mujeres de «impuras y propiciadoras 

de dificultar e interrumpir la transformación físico-química de la arcilla en cerámica», por 

lo que tienen el proceso de cocción vedado (Padilla Hernández, 2017). Aun así, en su 

época dorada el oficio era el sustento de la familia, y todos ponían de su parte para que la 

producción fuera rentable. 

 

2.1. EXTRACCIÓN DEL BARRO Y PR IMERAS MANIPULACIONES  

El barro, llamado profesionalmente légamo, nace en Mota del Cuervo en el paraje de El 

Valle. Esta zona que se encuentra dentro del término municipal es donde acuden los 

hombres a los barreros, una especie de minas consistentes en un pozo de unas treinta 

varas de profundidad y con alguna galería. De ellos se extrae el barro cavando con un 

azadón de monte, siguiendo las vetas de las arcillas que se consideran apropiadas. 

Posteriormente, se saca al exterior cargado en espuertas con cuerda y garrucha de las que 

tira una mula. 

En La Mota existen diferentes tipos de tierras arcillosas, y de su composición química y 

la proporción de compuestos como el silicato de aluminio, hierro, manganeso, cloro, 

carbono y humus, dependerán tanto el color como sus propiedades y, en consecuencia, el 

resultado final. Se pueden encontrar tres tipos de tierras: unas ricas en óxido de hierro, lo 

que les da un tono rojizo muy fuerte; las más comunes en El Valle, que poseen un color 

amarillento por la gran cantidad acumulada de calcio y carbono, que según atestiguan los 

fósiles encontrados era un lecho marino; y otras, en la zona de Manjavacas, con arenas 

muy finas y gran cantidad de sales minerales, consecuencia natural de las lagunas al 

secarse o expandirse con la sequía o las lluvias. De cada tipo de tierra resultará un color 
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de la cerámica, una capacidad para ser modelada y una cocción final.1 La greda 

manchega, la más utilizada de las arcillas, cuenta además con otros usos como el de 

aclarar vinos o limpiar metales (Mazuecos, 1972). 

El transporte desde El Valle hasta el Barrio de las 

Cantarerías se realiza en carros tirados por mulas y 

machos, o, en tiempos más recientes, con remolques 

y tractores. Las cantareras no pagan nada por la 

extracción de la arcilla, pero sí por el recorrido de 1,8 

km que hacen los barreros2 para depositar el material 

en su puerta. Una carga de arcilla de unas treinta 

espuertas costaba veinte reales, después, entre 150 y 

200 pesetas (Seseña Díez, 1975). En varios casos las 

cantareras compraban el material, pero en otros, 

sobre todo con la decadencia del oficio y la falta de 

barreros, eran sus maridos quienes se encargaban de 

extraerlo, suprimiendo el pago. 

 

En cuanto el barro nuevo llega a casa de la cantarera, es como si se produjera un 

reencuentro entre amigos que han tomado caminos diferentes. Mientras la extienden para 

que se seque, la greda fresca ñcontemplaò un mundo de cacharros en diferentes puntos de 

preparación: unos oreándose en espera del momento preciso para agregarles la boca o el 

asa y que formen un solo cuerpo que antes se romperá que desprenderse, otras secándose, 

cocidas, crudas, para hornear o para la venta. Un espejo de aquello en lo que se acabará 

convirtiendo. Y es que como decía Rafael Mazuecos, «la cantarera no tiene alfar. Su 

trabajo lo hace en cualquier rincón, pero la obra cunde y llena hasta el cuarto de dormir». 

Los lugares de trabajo preferidos, no obstante, son el patio durante el estío y la cocinilla 

en invierno, donde además de ampararse al calor del fuego, la artesana puede vigilar que 

no se le pase el plato del día. 

 
1 No obstante, la composición del barro no es el único factor que condiciona el color final. El tipo de alimentación del 

horno, así como la zona en la que se coloque la pieza para cocerla, también afectan. (N. de la A.) 
2 También aplicable a los hombres encargados de sacar el barro. (N. de la A.) 

Fig. 3. Extracción del barro ï 

Archivo Asociación Amigos por la 

Hª de Mota del Cuervo 
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Tras uno o dos días de secado, los terrones de greda se machacan con una azuela o 

martillo, quedando reducida a trozos pequeños. A continuación, se procede a mezclar en 

un pilón con agua hasta formar una pasta, dejándola reposar toda la noche. Al día 

siguiente, ya está lista para ser pisada. Esta tarea la realizan normalmente los niños y 

niñas, los chicotes y chicotas, como se llaman en el pueblo, que lo hacen descalzos y 

tomándoselo a juego. Una vez que ha sido pisada y dejado reposar convenientemente, 

operación que se repite tres veces, queda preparada para el repellado o amontonamiento 

de la pasta, hasta dejarla convertida en un bloque llamado pisa. Ésta, de veinte, treinta o 

más quintales, se cubre con un plástico, antes, saco o esparto, para evitar que se seque 

excesivamente. 

Una vez se ha trabajado en su conjunto, se toma de la pisa la cantidad concreta para 

realizar cada pieza. Como el barro, una vez amasado, se estropea de no utilizarlo, se 

procura tomar lo indispensable para la obra a ejecutar y se termina siempre, dure lo que 

dure, o se tira el sobrante. El barro no se saca de cualquier forma, sino que se repella, se 

hace pellas, que es recortarlo para amontonarlo y jorullarlo  [también esgorullarlo], que 

es quitarle los gorullos, cantos y chinas apretando y desmenuzando con las manos. Esta 

parte del proceso es fundamental pues si quedan impurezas, durante la cocción pueden 

formarse caliches, imperfecciones que hacen que el barro cocido salte y llegue a 

romperse. Luego, se amasa por última vez ðlo que se conoce como «sobar el barro»ð 

y se hace un rollo, con el que trabajará la cantarera usando la técnica del urdido. 

 

Fig. 4. Formando la pisa ï Archivo Asociación Amigos por la Hª de la Historia de Mota del 

Cuervo 
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2.2. FABRICACIÓN DE LA PIEZA: EL TORNO Y EL URDIDO  

La llamada alfarería femenina en la Península Ibérica está ligada a un tipo de rueda 

baja: rueda de mano, torno de crucetas o «roda de mulheres», que funciona más como 

mesa giratoria de movimiento lento que como verdadero torno, provocando que la 

confección de las piezas se realice preferentemente por el sistema de rollos en espiral. Su 

presencia está bien documentada en zonas de Galicia, cerca de la frontera con Portugal, 

pero también en Zamora, en Moveros de Aliste y Pereruela. Al contrario que el origen 

mudéjar de la cantarería en Mota, el torno proviene de los pueblos celtas. 

 

Fig. 5. Localizaciones peninsulares donde se ha documentado el empleo de rueda baja o 

noticias históricas sobre la existencia de alfarería femenina. ï Matilde Fernández Montes  

Son tornos primitivos, arcaizantes, en los que todavía la fuerza centrífuga ðfactor 

esencial en un tornoð no puede ser aprovechada en toda su intensidad. Tienen una altura 

de cuarenta centímetros, lo que obliga a la alfarera a trabajar inclinada pero no de rodillas, 

como ocurre en Pereruela y Moveros (Fernández Montes, 1997). El torno de Mota 

consiste en dos partes fundamentales: un eje fijo al suelo, llamado husillo, y el rodillo, 

que consta de dos aspas o cruces paralelas sujetas entre sí por cuatro vástagos. El aspa 

inferior tiene un agujero en el centro, donde se cruzan los brazos. Por ese agujero, el 

rodillo encaja en el husillo fijo, lo que permite el giro. En los tornos originales, toda la 

pieza es de madera, pero con el tiempo se le añadió el disco de arado, de hierro, que 

permitía que fueran móviles y se desplazaran de habitación. 



 
18 CANTARERAS DE MOTA DEL CUERVO 

Fig. 6. Tipos de ruedas bajas de movimiento lento en la Pen²nsula Ib®rica. ñKò representa el  

torno de Mota del Cuervo. ï D. Albertos, A. Carretero y M. Fdez. Montes. 

 

Fig. 7. Torno sin el disco de hierro en el Museo de Alfarería Moteña ï Autoría propia 






















































































